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			Introducción

			Querido lector: si en estos momentos estás leyendo nuestro libro, estamos seguras de que ya conoces el primer volumen, Todo un mundo de sensaciones, mi bebé de 0 a 6 meses —publicado por esta misma editorial y ampliado y revisado en el año 2013—, dirigido a la etapa inicial de la vida con divertidos juegos para los pequeñines.

			El objetivo del libro Todo un mundo por descubrir es llevar a la práctica las ideas de Jean Piaget y Lev Vygotski, psicólogos pioneros en el desarrollo cognitivo infantil. En la ampliación y revisión actual queremos acercarnos a las nuevas investigaciones en neurociencia. ¿Cómo funciona el cerebro del niño pequeño? ¿Qué piensa y siente el bebé? Al mirar a nuestros hijos, más de una vez nos hemos hecho estas preguntas. 

			Esther Rubín, neuropsicóloga y madre de dos niños pequeños nos da la respuesta colaborando en esta edición, acercando con sus conocimientos tanto a los padres como a los educadores al mundo científico.

			De esta manera nos ayuda a sacar el mayor beneficio para nutrir el cerebro infantil teniendo en cuenta que tanto la información como la carga emocional sean positivas, así como que su medio ambiente sea rico en experiencias sensoriales y motoras, favoreciendo de esta manera una conducta y actitud inteligentes.

			Esther Rubín encuentra el camino con su magnífica exposición para que podamos entender un mundo tan complejo como es la mente de un bebé. Su gran profesionalidad, su pasión por estar siempre al tanto de todas las nuevas investigaciones y su faceta de madre, siempre presente mental y emocionalmente en la vida de sus pequeños, han logrado que todos los que la conocemos sintamos admiración, respeto y un gran afecto por ella. Gracias, Esther, por tu magnífica colaboración para comprender y sincronizar cuerpo, movimiento y juego.

			Además de los juegos que se ofrecen para las etapas cruciales del desarrollo del niño de 6 a 24 meses, se incluyen temas tan importantes como:

			—Las rutinas diarias en el ambiente familiar.

			—El niño demasiado apegado a su madre.

			—Las rabietas y miedos.

			—Control de esfínteres y los sentimientos contradictorios. 

			—La capacidad de anticipar como preludio al desarrollo de la inteligencia. 

			—Cómo conseguir que la primera experiencia de aprendizaje sea placentera, evitando así, en el futuro, el fracaso escolar. 

			—Desarrollar el placer por la literatura, el arte y especialmente la música, como ayuda para obtener la habilidad de pensar con lógica. Dicha habilidad constituirá la base para el futuro aprendizaje de la lectura y las matemáticas.

			—Experimentar con el sonido del silencio y con las actividades manuales. 

			—Cómo lograr el desarrollo moral que lleva a la indispensable transformación del niño en un ser autónomo, hacia la tolerancia y el respeto mutuo. 

			El niño aprende todas estas aptitudes y conceptos desde muy pequeño y a través de las relaciones que establece con sus padres. Nuestro objetivo es facilitar estos juegos amenos y alegres y algunos que otros pequeños trucos que hemos aprendido observando, durante los últimos 34 años, en la interacción de los niños con sus padres en los grupos de juegos, obteniendo una óptima calidad educativa.

			También te orientaremos sobre los logros que tu hijo irá consiguiendo con el tiempo; por lo tanto, no intentamos forzar una destreza determinada en el niño, sino poner los medios precisos para que el desarrollo muscular y nervioso se produzca con un ejercicio ordenado y adecuado a las posibilidades reales de un niño, según su edad y el grado de desarrollo logrado ya en etapas anteriores. No debemos olvidar que para que un niño pueda arrastrarse, gatear, caminar, hablar, leer o escribir debe producirse una maduración cerebral.

			El principio básico que determina el desarrollo del niño es la ley céfalo-caudal y próximo-distal y el desarrollo del tejido nervioso. De nada sirve poner a un niño de pie antes de que, a nivel cerebral, haya obtenido el control cefálico, como tampoco forzarlo para andar si no está preparado para ello, pero sí podemos motivarlo a través de juegos adecuados según la etapa evolutiva en la que se encuentre. 

			El despertar de los sentidos de los padres beneficia enormemente a los niños. Al tomar contacto con sus propios cuerpos, sensibilizándose y compartiendo juegos con otros padres y niños, se vuelven más tolerantes, comprensivos, creativos y divertidos. Se les abren nuevos horizontes, cómo enseñar a sus hijos la compasión, valorar el sufrimiento ajeno, inculcarles el concepto real pero positivo de la vida. Educar y formar en la tolerancia y en la convivencia. 

			Los programas del Método Pedagógico a través del Movimiento y los Sentidos ayudan a los padres a fomentar estos valores para prevenir y evitar la violencia infantil en el futuro. Los padres que tienen hijos adolescentes y han trabajado con esta metodología comentan que en la actualidad son sanos, deportistas, eficientes, integrados en su medio ambiente y tolerantes. Tienen sentido del humor y sentido común; cuando sienten deseos de realizar alguna acción, la saben evaluar coherentemente llevándola a la práctica, por lo que hay un buen equilibrio entre la emoción, el pensamiento y la acción. Además, son buenos estudiantes, ya que encuentran placer en ello.

			A lo largo de este libro nos acercamos a los datos que nos aportan los estudios científicos; la manera en que influye el aprendizaje lúdico sobre el comportamiento del niño pequeño y la forma de dejar al niño crecer respetando su ritmo, estableciendo una correlación entre un ambiente sociocultural rico en estímulos y sus aptitudes; considerando la inteligencia —según Alfed Binet, David Wechsler, Daniel Goleman y Howard Gardner— un conjunto de aptitudes entre las que se cuenta no sólo la capacidad de razonar, sino también la creatividad, la introspección, la perseverancia, la flexibilidad y la velocidad a la que el cerebro procesa la información.

			Por tal motivo nos gustaría hacer hincapié en la filosofía de nuestro método pedagógico, que se basa en la motivación lúdica, para lograr un desarrollo global e integral del niño. A continuación podéis encontrar los esquemas de cómo se produce esta motivación, utilizando juegos específicos para despertar armónicamente todas las áreas del cerebro y ayudar a descubrir un sinfín de aptitudes en el niño.

			
			Recuerda

			

			
				La validez de la teoría tiene importancia en la medida en que sea posible su aplicación en la práctica. El niño toca, ve y oye según le hayan enseñado a hacerlo. Los sentidos se convierten en antesala del conocimiento.

			

		

	
		
			Cómo utilizar este libro

			Ten el libro siempre a mano. Procura ir leyendo poco a poco, no es necesario que lo hagas de un tirón.

			Te recomendamos que vayas leyendo siempre por delante de la edad del niño; sería conveniente que apuntaras y subrayaras todo aquello que te parezca interesante y que señalases las páginas mediante dobleces. Queremos que se convierta en tu aliado, no en un libro más de tu biblioteca.

			Según avances en la lectura, sentirás la alegría y el entusiasmo de ir aprendiendo junto a tu hijo. El placer de ser padres es ayudar al niño a crecer y desarrollarse de forma equilibrada en todos los aspectos de su vida.

			Los juegos están divididos por meses, de forma que cuando tu pequeño cumpla seis meses podrás comenzar a jugar con el capítulo «Tu bebé de seis meses», y así sucesivamente. De cualquier forma, recuerda que cada niño es diferente y tiene su desarrollo particular; por lo tanto, observa a tu pequeño; tal vez necesite continuar durante un tiempo practicando los juegos anteriores.

			Hemos dividido el libro en seis grandes bloques:

			•Bases científicas y últimas investigaciones en las que se apoya la teoría de nuestra metodología y trabajo. Ampliado con: «¿Qué entendemos por concentración en los bebés?». Concentración en acción, concentración en movimiento y concentración en quietud.

			•Juegos mes a mes. Cada uno de ellos consta de tres partes: ¿Qué necesitamos para realizarlos?; ¿Cómo hacerlo?, es decir, el desarrollo del juego, y los Objetivos que perseguimos con cada uno de ellos. Cada etapa tiene un nombre que hace referencia al desarrollo del niño. Éstas son: «Campeón de gateo», de 6 a 12 meses. «El comienzo de la independencia», de 12 a 18 meses. «Integrando el mundo», de 18 a 24 meses.

			•Ampliado con un nuevo capítulo titulado «La motivación según las últimas investigaciones en neuropedagogía. Juegos en familia».

			•El mundo mágico de la cultura.

			•Los consejos útiles, en los que se engloban consejos sobre diferentes aspectos del desarrollo físico, emocional e intelectual del niño.

			•Desarrollo del niño visto desde distintas áreas:

			—Desarrollo de la visión.

			—Desarrollo de la inteligencia y el lenguaje.

			—Desarrollo general del niño de 6 a 24 meses.

			Cuando comenzamos a escribir tuvimos que decidir el género que íbamos a utilizar para referirnos al bebé, niño o niña; para evitar escribir «él» o «ella» constantemente, dado lo incómodo que resulta a la hora de realizar una lectura fluida, elegimos los pronombres masculinos por ser los que se utilizan como neutros en nuestro idioma.

			Todo listo para emprender uno de los oficios más difíciles y maravillosos:

			«EL DE SER PADRES»

			
		

	
		
			¿Es posible comprender qué piensa y siente el bebé?

			Desde la década de los noventa hasta la actualidad, el estudio del cerebro ha dado como resultado una mejor comprensión y un mayor conocimiento sobre su funcionamiento favoreciendo nuevos abordajes en el campo de la clínica y la educación. El logro más reciente es el de varios equipos estadounidenses del Allen’s Institut of Brain Science, que han conseguido crear el primer mapa completo de las conexiones neuronales en el cerebro de un mamífero (rata) y, por otro lado, un mapa de alta resolución de regiones genéticamente activas en cerebros humanos durante su desarrollo intrauterino (publicado en Nature el 2 de abril de 2014).

			El cerebro y su funcionamiento

			

			El cerebro humano, sede de la inteligencia, la creatividad y la memoria, consta de alrededor de un billón de células; unos cien mil millones son neuronas conectadas entre sí formando redes. Su peso es aproximadamente de 1.500 g. 

			Las estructuras más voluminosas son los dos hemisferios cerebrales: hemisferio derecho y hemisferio izquierdo, que están conectados entre sí por el cuerpo calloso. Éste es una estructura fibrosa que se encarga de integrar y coordinar las funciones de los dos hemisferios. Los hemisferios cerebrales guardan en su interior diversas estructuras, algunas de las cuales conforman el sistema límbico, implicado principalmente en tareas de aprendizaje y memoria, así como de regulación de las emociones, y en conseguir que el cuerpo responda ante situaciones de estrés. Algunas de estas estructuras forman parte del tronco encefálico además del cerebelo, situado detrás de éste, y el bulbo raquídeo, encargados de la coordinación de los movimientos y de las funciones autónomas, como la cardíaca, la respiratoria y la digestiva respectivamente. Entre las funciones del bulbo raquídeo también está la de las transmisiones nerviosas entre la médula espinal, transmisora de las sensaciones que recibe nuestro cuerpo, y el cerebro.

			La parte más superficial de los hemisferios cerebrales es la llamada corteza cerebral, donde se almacena la mayor parte de la información. 

			[image: 11648.jpg]

			Figura 1. Anatomía básica del encéfalo humano.

			De la actividad colectiva de todas estas estructuras y de sus células nerviosas aflora la conducta inteligente. 

			Funciones de los hemisferios cerebrales

			

			La capa externa del cerebro es lo que se conoce como corteza y es donde se va a almacenar la mayor parte de la información procedente de los órganos de los sentidos, ojos, oídos, nariz, boca, piel, y los órganos internos. Dicha información va a viajar a través de la médula espinal y el tronco cerebral y otras estructuras subcorticales hasta la corteza, donde alcanzará las áreas específicas para cada tipo de información. La corteza cerebral se divide en dos hemisferios, el derecho y el izquierdo.

			Con la llegada del lenguaje hablado, las funciones estarán cada vez más lateralizadas, es decir, que cada hemisferio procesará estímulos de diferentes orígenes, y además el procesamiento de la información será distinto. El hemisferio derecho tiene un protagonismo en el aprendizaje de tareas nuevas, mientras que el hemisferio izquierdo se encarga más de las tareas automáticas o ya aprendidas. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							HEMISFERIO IZQUIERDO: 
CONTROL DEL HEMICUERPO DERECHO

						
							
							HEMISFERIO DERECHO: 
CONTROL DEL HEMICUERPO IZQUIERDO

						
					

					
							
							Procesamiento cognitivo:

							•Abstracto.

							•Lógico.

							•Racional.

							•Serial. 

							•Fragmentario.

							Comprensión y expresión del lenguaje.

							Lectura y escritura.

							Orientación espacial. Uno mismo con respecto al espacio.

							 

							 

							Funciones motoras simbólicas (por ejemplo: peinarse o saludar).

							Actividades motoras finas.

							Control de ambas manos.

							Razonamiento matemático.

							Memoria verbal.

							Expresión de emociones positivas.

						
							
							Procesamiento cognitivo:

							•Concreto.

							•Intuitivo.

							•Emocional.

							•Paralelo.

							•Global.

							Prosodia y creatividad literaria.

							 

							Orientación espacial. Reconocimiento de mapas.

							Reconocimiento de los objetos a través del tacto.

							 

							Actividades motoras gruesas.

							Mímica y gesticulación facial.

							 

							Control atencional.

							Memoria espacial.

							Expresión de emociones negativas.

						
					

				
			

		
			* Referencia bibliográfica. Revista Polibéa.

			Un ejemplo de esto podría ser la respuesta a situaciones rutinarias o nuevas. La corteza prefrontal izquierda actuaría en respuesta a situaciones rutinarias, como hacer siempre el mismo recorrido al trabajo. Sin embargo, la corteza prefrontal derecha estaría más involucrada en la toma de decisiones ante situaciones nuevas, como por ejemplo cuando el camino al trabajo está cortado y tenemos que buscar una alternativa.

			Lo mismo ocurre con el lenguaje hablado, que requiere de una secuenciación de fonemas, asignando palabras a conceptos, y está lateralizado en el hemisferio izquierdo, y todo lo que implica la interpretación del lenguaje en función del tono, los gestos o el contexto depende del hemisferio derecho y es lo primero que comprende un niño. Lo mismo que pasa con los músicos profesionales, que realizan un análisis de la música y la perciben como una secuencia de notas organizadas en compases de una duración determinada, para lo cual emplean también el hemisferio izquierdo; sin embargo, nosotros simplemente apreciamos la melodía en su globalidad, función del hemisferio derecho.

			Durante los primeros años de vida, sobre todo los tres primeros, la capacidad de adaptación del cerebro es extraordinaria. En el caso de producirse una lesión, la recuperación es más factible cuando la lesión cerebral ocurre durante la infancia, y serán mayores las probabilidades cuanto más pequeño sea el niño. Si, pongamos por caso, una embolia en un niño de seis años daña el hemisferio izquierdo, que generalmente es el que controla el lenguaje, es posible que la lesión no impida que el pequeño llegue a desarrollar una habilidad normal para el lenguaje. Sin embargo, la terapia de rehabilitación no tendrá el mismo éxito si la lesión afecta a un adolescente.

			La superficie de los hemisferios cerebrales se divide en cuatro lóbulos: parietal, occipital, temporal y frontal. 

			Los lóbulos parietales. Son los encargados de la percepción de las sensaciones: dolor, temperatura, presión, texturas, formas y tamaños, así como de la posición de las partes de nuestro cuerpo —«propiocepción»— y la localización de objetos o personas en el espacio (parietal derecho), función que desempeña en coordinación con el lóbulo occipital.

			Cuando masajeamos el cuerpo de nuestro bebé, estamos enviando señales a esta área desde las diferentes partes de su cuerpo, ayudándole a establecer su conciencia corporal desde pequeño. Es muy importante que desde el principio permitamos al niño moverse libremente para que pueda de esta manera experimentar con su propio cuerpo los diferentes conceptos espaciales: boca arriba-boca abajo, encima-debajo, dentro-fuera, cerca-lejos… fomentando la orientación y el reconocimiento del espacio por el que se mueve. El aprendizaje de todos estos conceptos es muy útil para moverse con libertad y seguridad en el mundo, favoreciendo el establecimiento de las bases para la lectura y la escritura. 

			A través del tacto y la manipulación de objetos, los bebés realizan el reconocimiento de las características propias de éstos: texturas, formas, volumen, materiales y temperatura.

			[image: ze_06_figura_2.tif]

			Figura 2. Te busco, te encuentro y... ¡qué gusto, mamá, cuando me acaricias! ¡Qué manos más suaves! ¡Cuánto amor en ellas!

			Los lóbulos occipitales. Son los encargados de procesar la información visual: movimiento, color y forma. Es importante tener las vías de entrada en buenas condiciones para poder adquirir una óptima visión, ya que el 80% de la información que va a recibir el niño será a través de la vista. 

			Una forma de apoyar el desarrollo de esta área es la realización de juegos que fomenten el perfeccionamiento visual. Desde el primer mes se pueden realizar juegos visuales para mejorar los movimientos oculares y prevenir disfunciones como la hipermetropía o miopía en el futuro (véase Todo un mundo de sensaciones, Ed. Pirámide).

			Podemos ofrecer a nuestro bebé objetos con formas, tamaños y colores diferentes para que los explore aprendiendo así sus características de modo que pueda reconocerlos en el futuro. Una experiencia visual enriquecedora, acompañada de un buen rastreo visual, permitirá la correcta identificación de letras y números, lo que favorecerá el conocimiento y la comprensión del lenguaje escrito.

			Cuando nuestro bebé empiece a desplazarse, experimentará con el movimiento, las distancias y la velocidad de los objetos y de las personas que le rodean, ayudándole a establecer las relaciones espaciales, primero consigo mismo y después con los demás. Todo esto lo realiza coordinadamente con el lóbulo parietal.

			Para la identificación de la forma y el color, funcionan en consonancia con los lóbulos temporales.

			Debemos observar atentamente si el niño pequeño no muestra interés por lo que le rodea. Si esto sucediera, deberemos consultar con un especialista.

			[image: ze_06_figura_3.tif]

			Figura 3. ¡Tengo ante mis ojos todo un mundo por descubrir!

			Los lóbulos temporales. Esta zona del cerebro es la encargada de identificar los sonidos y clasificarlos en melodías, lenguaje o ruidos cotidianos… De forma más concreta, se encarga del reconocimiento de los sonidos y de la localización de éstos en el espacio, de la misma manera que participa en la percepción de la forma y el color. El área de Wernicke es la zona donde se realiza la comprensión del lenguaje hablado.

			Los lóbulos temporales participan en algunas funciones sensoriales además de en la memoria y en las emociones. Las emociones son mediadas por el polo temporal, junto con regiones próximas tanto del mismo lóbulo temporal como del lóbulo frontal. Junto a estructuras como la amígdala, el hipocampo, el tálamo e hipotálamo y la corteza cingular, conforman el sistema límbico, origen de nuestra vida emocional.

			[image: ze_06_figura_4.tif]

			Figura 4. ¡Cuánto me gusta escuchar tu voz, sobre todo cuando cantas!

			Para que el niño adquiera un buen lenguaje, es importante que le hablemos mucho y bien. Además, debemos fomentar la adquisición e integración de los conceptos de ritmo, armonía y melodía a través de juegos en los que empleemos música, marquemos ritmos en su cuerpo o les cantemos.

			Desde recién nacidos hay estructuras encargadas de la audición y la visión que son cercanas y se desarrollan paralelamente. Estimularemos el desarrollo y la discriminación y localización auditiva con juegos sonoros y musicales. Podremos observar de este modo si hay una correcta audición y que no se vea afectada por catarros u otitis. Como medida preventiva revisaremos el oído dos o tres veces con el especialista durante el primer año.

			Los lóbulos frontales son fundamentales para el comportamiento motor, tanto para la acción (ejecución, fuerza…) como para la decisión y el control de los movimientos implicados en la realización de una conducta. Intervienen en la planificación, iniciativa y resolución de problemas. Están implicados también en la regulación emocional, juicios de valor y conducta social. 

			Para desarrollar la motricidad gruesa fomentaremos el movimiento de las piernas, los brazos, el cuello y el tronco, dándole la posibilidad de moverse en libertad. Estos juegos favorecen la adquisición del equilibrio y fomentan una correcta integración de los ejes corporales. De este modo, se consigue un correcto desplazamiento, primero arrastrándose y gateando después, para terminar caminando.

			Para el desarrollo de la motricidad fina le proporcionaremos juegos que requieran el uso de las manos, el movimiento de las muñecas y de los dedos de forma segmentada, necesario para la destreza en la escritura en el centro de Exner. En este lóbulo también nos encontramos con el centro encargado de la producción de lenguaje oral en el área de Broca. Los juegos que favorecen dicho desarrollo son todos aquellos que fomenten la producción de sonidos por parte del bebé y del niño: canciones, imitación y tertulias con mamá, instrumentos musicales, lectura de cuentos.

			Tanto el uso de su cuerpo, en general, como el de sus manos, en particular, le llevarán a ser capaz de hacerse una representación mental de las cosas y personas que le rodean, lo que le permitirá encontrar solución a los retos y a las dificultades que se le van planteando. De esta manera, el niño se va acostumbrando a planificar, buscar alternativas y crear nuevas opciones, conocimiento básico para la creatividad y el razonamiento, capacidades que nos definen como humanos. Esto dependerá en gran medida de la madurez de la corteza prefrontal, permitiendo al niño el manejo de representaciones mentales del mundo exterior. Todo esto se produce aproximadamente a los 8 meses de edad, lo que significa también que es capaz de saber que las cosas «existen» aunque no estén a la vista: lo que en psicología se denomina «permanencia del objeto».
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			Figura 5. Con la ayuda de papá y mamá, el director de orquesta aprenderá a dirigir con coherencia y armonía.
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			Figura 6. 

			Los procesos principales de los lóbulos son la recepción, el análisis, el codificado y el almacenamiento de la información procedente de los diferentes órganos de los sentidos y del propio organismo. Estos procesos se distribuyen en diferentes áreas:

			Áreas primarias: reciben información sensorial y la registran.

			Áreas secundarias: organizan la información y la codifican dándole un significado.

			Áreas terciarias: son las encargadas de los procesos mentales más complejos. Realizan asociaciones y sintetizan la información procedente de diferentes áreas sensoriales.

			Para nutrir adecuadamente el cerebro infantil es importante tener en cuenta que tanto la información como la carga emocional sean positivas, así como que su medio ambiente sea rico en experiencias sensoriales y motoras, favoreciendo de esta manera una conducta y actitud inteligentes. Del mismo modo, estas experiencias positivas favorecen el establecimiento de un buen vínculo afectivo con ellos fomentando un buen desarrollo de zonas frontales implicadas en la gestión de las emociones y de las respuestas al estrés. Estos aspectos son muy importantes para el desarrollo de una personalidad sana y equilibrada que permita al niño el establecimiento de relaciones constructivas y saludables en un futuro.

			El desarrollo cerebral en los dos primeros años. El sistema límbico, protagonista de las emociones

			

			Numerosas veces, al mirar a mis hijos cuando duermen, me pregunto qué es lo que estará pasando por su cabeza, cómo organizarán lo que han vivido durante el día. Cuando les observo sin anticipar lo que van a hacer, me sorprendo de lo que veo. Una vez mi hijo con quince meses cogió un posavasos de la mesa, y ya iba yo a reprenderle porque lo podía romper cuando esperé a ver lo que hacía y me sorprendió guardándolo en su sitio. Eso me reveló la capacidad que tienen ellos de observar e imitar nuestras acciones y a la vez nuestra tendencia a prejuzgar, limitando las suyas. Pero es a través de esta imitación y observaci

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Cómo influyen las emociones y la motivación en el proceso de adaptación
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